
Ilustración 19. Después de unos minutos, los asistentes se volvieron a congregar en el Aula Múltiple. Andrés 
Argüello estaba detrás de la mesa principal. Es un hombre alto, escuálido, con una nariz alargada y una 
mirada de sospecha constante que oculta siempre tras unos lentes que usa para leer. 





XIX
CALVIN Y HOBBES:

UN HOMENAJE A LA VIDA DIARIA

Después de unos minutos, los asistentes se volvieron a congregar en 
el Aula Múltiple. Andrés Argüello16 estaba detrás de la mesa principal. 
Es un hombre alto, escuálido, con una nariz alargada y una mirada de 
sospecha constante que oculta siempre tras unos lentes que usa para 
leer. El doctor Argüello, leyó lo siguiente: 

 Fue a partir del otoño de 1985 cuando el mundo literario conoció la 
obra del caricaturista norteamericano Bill Watterson, que desde su 
denominación misma invocó dos referentes claves de la Modernidad: la 
del teólogo del siglo XVI que creía en la predestinación –Calvino– y la 
del fi lósofo del siglo XVII que tenía una visión negativa de la naturaleza 
humana, los seres individuales conducidos por sus pasiones en estado 
natural de guerra –Hobbes–. Muchos se preguntaron por qué reunir 
estos referentes en un mismo cuadro de humor, ironía y burla. 

16 Docente-investigador de la Universidad Santo Tomás Seccional Bucaramanga. Doctor en Pedagogía 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) con estancia de investigación en el 
Instituto de Sociología de la Universidad de Łódź (Polonia). Es autor de diversos artículos 
publicados en revistas especializadas de México, Chile, Argentina, entre otras. Coautor del libro 
E ducación crítica y comunidades de aprendiz aj e. Iniciador del Grupo de Estudios Biográfi cos 
Latinoamericanos.
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 Más allá de una tira cómica diseñada para el puro entretenimiento, 
Calvin y Hobbes se nos presentó como una provocación ingeniosa 
a la crítica aguda y la reflexión, no tanto por ilustrar lúdicamente la 
actualidad pasajera de distintos temas, propio de ciertos formatos de 
cómic, sino por la confrontación de las estructuras que sostienen y 
reproducen los condicionamientos del existir humano. Así, la crítica de 
Watterson a la sociedad, la política y la cultura dominante en el siglo XX  
aportó materiales ingeniosos que abarcan la meditación pedagógica y el 
discurrir filosófico.

 Desde ese punto de vista, al disertar hoy sobre el papel de lo cotidiano 
en las tramas (educativas) de una sociedad compleja, podemos descubrir 
en Calvin y Hobbes un homenaje a la vida diaria, a sus fenómenos y 
a las problematizaciones que consumen el espíritu humano ante el 
tránsito por los devenires de la historia. Más concretamente, y como 
parte de esta introducción, hay dos aspectos de particular relevancia 
que podemos apreciar desde los cimientos de la obra de Watterson. En 
primer lugar, el valor de la confrontación de los estándares sociales 
sobre la institucionalización más convencional del campo educativo que 
es el de la Escuela. 

 En la ilustración 21, por ejemplo, se descubre un ambiente similar al 
que encontramos desprevenidamente en muchos de nuestros centros de 
estudio, colegios o universidades que, en las metáforas de la manada, el 
robot, el hámster, el prisionero, el zombi, la cotorra, entre otros artificios 
des-vivificadores que se han integrado a la “normalidad” escolar, 
ilustran certeramente la ya clásica denuncia de Paulo Freire al exponer la 
concepción “bancaria” de la educación como instrumento de opresión, 
en la cual, “la educación es el acto de depositar, de transferir, de trasmitir 
valores y conocimientos… reflejando la sociedad opresora como una 
dimensión de la ‘cultura del silencio’. En ella, según puntualiza Freire:

•  El educador es el que educa; los educandos, los que son educados.

•  El educador es el que sabe; los educandos, los que no saben.
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•  El educador es el que piensa; los educandos, los pensados.

•  El educador es el que dice la palabra; los educandos, los que la 
escuchan dócilmente.

•  El educador es el que opta y prescribe su opción; los educandos, los 
que siguen la prescripción.

•  El educador es el que actúa; los educandos, los que tienen la ilusión 
de que actúan, en la actuación del educador.

•  El educador escoge el contenido programático; los educandos, se 
acomodan a él porque jamás son oídos en esta escogencia.

•  El educador identifica la autoridad del saber con su autoridad 
funcional, que opone antagónicamente a la libertad de los educandos; 
estos deben adaptarse a las determinaciones de aquel.

•  El educador, finalmente, es el sujeto del proceso; los educandos, 
simples objetos (Freire, 1987, p. 59).

Todo ello porque la rutinización, si se permite el término, combate 
el “peligro” de la concientización. Una rutina asegurada e inamovible 
es el lugar predilecto para la negación del pensamiento, de la reflexión 
escrutadora sobre lo dado y, por ende, la anulación de todo intento 
transformador. No hay tiempo para las audacias. Basta conservar 
la cadena del procedimiento. Pero de este cuadro de cotidianidades 
prescriptivas inferimos un problema, el de la inmanencia histórica de 
las teorías cuya vertiente más inmediata es la contextualización de los 
postulados y la encarnación situada de las críticas, o la transfiguración 
de estas en creación.
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Ilustración 20. Calvin y Hobbes. Otro típico día de escuela.

 ¿Cómo lograr en nuestras instituciones educativas concretas, que lo 
más cuestionable de la educación tradicional, como la anulación de las 
subjetividades emergentes, la reproducción de sociedades jerarquizadas, 
la fijación de cuerpos dogmáticos de pensamiento y de conducta, que 
han sido objeto de críticas pedagógicas hasta el hartazgo, provoque 
una práctica renovada y vital, que logre discutir con las convenciones 
del establecimiento? ¿Qué tanto puede ser efectivamente transformado 
teniendo en cuenta la inflexibilidad del mandato social que pesa sobre 
los sistemas escolares? Y ¿cómo fragmentar el aura poderosa de los 
“educadores”, no tanto como individuos sino como entidades colectivas, 
sin perder la capacidad de referencia, de direccionalidad, ante la 
falacia del igualitarismo en la escuela y en todo escenario social? En 
términos reales y prácticos, ¿hasta dónde podemos ser realizadores de 
una educación dialógica, crítica y propositiva en la que este estudiante 
nuestro colombiano, con su nombre propio y situación concreta, pueda 
ser sujeto-centro de su propio proceso, no como un eslogan de las visiones 
institucionales sino como una acción cotidiana cierta y perfectible? 
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 Desde este horizonte de comprensión podemos entender el comentario 
de Watterson aplicado a uno de los personajes de su tira cómica, Mrs. 
Wormwood, maestra de Calvin. Bien decía su creador: “Me parece que 
cree de verdad en el valor de la educación, así que no hace falta decir que 
es una persona infeliz” (Watterson. Consultado en http://es.wikipedia.
org/wiki/Calvin_y_Hobbes, el 18-XII-12). 

En su momento, la exaltación de Calvin “No sabes cuánto me alegro 
de verte, Hobbes”, después de la rutinaria cotidianidad de su escuela, 
plantea el segundo aspecto que quisiera resaltar aquí: la pregunta por 
la naturaleza de la realidad, o mejor, por el estatuto de la interpretación 
subjetiva frente a lo real, que se expresa particularmente en el ser de 
Hobbes, el cual no se resuelve con la clásica recurrencia al “amigo 
imaginario” o a la negación positivista de la verdad cuando no se 
ajusta a los cánones de la adecuación. Entender la arquitectónica de la 
cotidianidad requiere comprender que la “verdad” de las cosas, pero 
también de las representaciones, y de las posibilidades, no solo se 
explica por el realismo filosófico que domina el mundo de lo social, 
lo jurídico, o lo pedagógico. En tales esferas de lo cotidiano, este 
“principio de realidad” define el fundamento de las relaciones con el 
mundo externo (mundo del Yo, diría el psicoanálisis), pero soslaya las 
otras racionalidades de la totalidad de lo existente. 

Una vez más, el comentario de Watterson resulta clarificador: 

El llamado “truco” de mi tira -las dos versiones de Hobbes- 
suele malinterpretarse. No pienso en Hobbes como un muñeco que 
cobra vida milagrosamente cuando aparece Calvin. Ni tampoco 
pienso en Hobbes como un producto de la imaginación de Calvin. 
La naturaleza de la realidad de Hobbes no me interesa. Calvin 
ve a Hobbes de una manera, y todos los demás lo ven de otra. 
Muestro dos versiones de la realidad, y cada una tiene sentido para 
el participante que la ve. Creo que es así como funciona la vida. 
No todos vemos el mundo de la misma manera, y eso es lo que 
dibujo en la tira. Hobbes trata más sobre la naturaleza subjetiva de 
la realidad que sobre muñecos que cobran vida (Watterson, 2001).
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 Bien podemos recordar aquí la sentencia de Hungerford, en su M olly 
B aw n, extensible a los trascendentales griegos, al decir que la belleza 
como la verdad y el bien, están en el ojo de quien los ve. Esto que se nos 
presenta como real, solo lo es según el modo como cierta convención social 
lo legitima, pues en cuanto vamos escrutando los recodos inaprensibles 
de la vida y, en general, los misterios del universo, se va haciendo 
patente que existen niveles de realidad que desbordan la comprensión 
humana y revientan los mecanismos del estatuto unidimensional de la 
razón. Decimos esto porque entender lo cotidiano exige fijar y afinar las 
perspectivas desde donde se constituye el presente. 

 Cuando se aborda la discusión en torno a la cotidianidad como un 
problema del análisis y de la práctica escolar, se anuncia ya una elección 
epistemológica que acoge los contenidos del presente, es decir, una 
vuelta a la crítica de la Modernidad. Problematizar desde lo cotidiano de 
la vida implica, pues, hacer una opción por las lógicas peregrinas, por 
las cadenas ocultas de razonabilidad y las semióticas de la contingencia 
que envuelven esa sucesión –quizás rutinaria– de ritos, recreaciones, 
acciones simbólicas, en general. Ya en los setenta decía Gilles Houle 
que se trataba de un “redescubrimiento del sentido común que realizaría 
una especie de revolución teórica en el seno de las ciencias sociales” 
(citado por Godard, 1996, p. 9). El sentido común, que solemos decir es 
el menos común de los sentidos, sería, entonces, el punto de partida para 
el análisis de las armazones cotidianas. Es el retorno al micro-formato de 
lo real, de sus producciones simbólicas y de sus conformaciones locales. 
Este evento se ha dedicado justamente para pensar la cotidianidad y 
sus relaciones con la educación. ¿Por qué creer, al hacer esta opción 
epistémica, que prevalecen las crisis de las mega-teorías y que la 
cuestión educativa debe ser abordada más allá de sus supuestos? 

 Una de las últimas declaraciones del escritor latinoamericano Carlos 
Fuentes, dedicada justamente a la crisis de civilización, nos puede 
brindar algunas pistas antes de esbozar una teorización. El recuento de 
los grandes acontecimientos contemporáneos del Mediterráneo, Europa 
y Norteamérica socava la idea de un Occidente apacible, rompiendo 
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“cualquier complacencia acerca de la estabilidad en países de progreso 
y de orden”. Emerge la fragmentación de estereotipos de democracias-
modelo por cuenta de movimientos sociales inéditos, acciones callejeras 
insospechadas y políticas alternativas insobornables que, en su decir, 
reflejan el “instinto de sobrevivir colectivamente, con reglas o sin ellas” 
(al modo de Canetti) o la “crisis del contrato social” (a la manera de 
Joaquín Estefanía) entre “máximos beneficios, ruptura del sistema social, 
exclusión del Estado y de los asalariados”. La declaración conclusiva 
de Fuentes en este discurso, nos ayuda a repensar las claves histórico-
políticas de la educación ante la sociedad del siglo XXI, dentro de las 
coordenadas de la nueva complejidad: 

 La civilización está en crisis. La cultura pervive. ¿Tendrá la cultura 
oportunidad de darle forma y contenido a la nueva civilización que se 
adivina detrás de la tumultuosa actividad en Europa y el Mediterráneo? 
¿Podremos darle la novedad que está reclamando la civilización con 
la tradición propia de la cultura? [¿Qué papel jugarán en todo esto las 
novedades tecnológicas?] (Crisis de civilización. Consultado en http://
www.elsiglodetorreon.com.mx/noticia/654072.crisis-de-civilizacion.
html, el 20-XII-12). 

 Este sería el punto de partida de la apreciación de la existencia cotidiana, 
el mismo que hace que la educación tenga una insoslayable plataforma 
política: afinar el sentido común para tomar conciencia de la historia 
que pasa, o mejor aún, de la historia que nos pasa. Por eso se insta a 
considerar las prácticas sociales desde abajo, los textos comunes y 
populares de la vida diaria que no son los constructos de las mega-teorías 
con probado poder de explicación y universalidad. Mirar lo cotidiano, 
lo que ocurre con frecuencia diario o habitual, nos exige superar la 
descripción de lo fenoménico y ahondar en las configuraciones de lo 
real, esto es, en la entraña constitutiva de las acciones con sus devenires y 
simbolizaciones. La invitación última que subyace a los planteamientos 
hasta ahora formulados es descubrir desde la educación las maneras de 
reconocimiento, validación y legitimación de los “otros modos” de ver 
el mundo, de conocerlo, de interpretarlo y de vivirlo. Que no es otra cosa 
que reconocer la complejidad de las realidades en lo cotidiano. 
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A las 12:30 M, el doctor Andrés Argüello dio por finalizada su 
intervención. Los invitados se dirigieron al almuerzo, el expositor fue 
rodeado por un gran número de asistentes, principalmente jóvenes, 
quienes le preguntaron, lo felicitaron y se tomaron fotografías con él.


